
EL AYUNO 
 

Servicio Ayudar a alguien que necesite Isaías 58:1 - 14                       
 58.3 En los primeros tiempos, la proclamación de un día de ayuno estaba reservada 
para los tiempos de calamidad nacional   Jl 1.14; 2.12,           
 

La verdadera adoración es algo más que un ritual religioso, más que 
asistir al templo todos los días, ayunar y escuchar la lectura de las 
Escrituras. Esta gente perdió la clave de una relación viva y eficaz con 

Dios.  

Él no quiere que actuemos piadosamente cuando tenemos un pecado 
sin perdonar en el corazón y llevamos a cabo prácticas pecaminosas 
con las manos. Aún  mas importantes que la adoración y la doctrinas 
correctas es la compasión genuina por los pobres, indefensos y 
oprimidos. 

No podemos ser salvos mediante de obras de servicio si no tenemos fe 
en Cristo, pero nuestra fe carece de sinceridad si no alcanza a otros. El 
Ayuno quizás nos beneficie física y espiritualmente, pero en su mejor 
parte solo ayuda a la persona que lo realiza. 
Dios dice que quiere que nuestro servicio vaya más allá del crecimiento 
personal, Zac. 8.19; que produzca acciones de bondad, amor, justicia y 

generosidad, agradar a Dios es algo más que dejar de comer o hacer 
algo, es agradarlo al aplicar su Palabra a la sociedad. 
Pero no obstante vemos el ejemplo de cada Líder que se tomo un 
tiempo para adorar a Dios y buscar su rostro, en medio de los 
problemas,   Ejemplos:    
              

Moisés Ex. 34:28 ; Israel 1Sam. 7:6;  Elías 1 Rey. 19:8;  

Esdras Esd. 10: 6; Daniel Dan. 10: 6; Joel    Jl 1.14; 2.12,           
Cristo Lc. 4: 1-2; Pablo Hc. 9: 9; Los Líderes de la Iglesia de Antioquia 
Hc. 13: 2; Pablo y Bernabé Hc. 14: 23; 

 

               “EL AVIVAMIENTO QUE VIENE DESPUÉS DEL AYUNO” 

Joel: 2:18-27. Aquí la profecía de Joel cambia dramáticamente, y pasa de profetizar 

castigo de Dios a anunciar  derramamiento del perdón y bendición de Dios. Esto 

sucedería solo si el pueblo buscaba vivir de la manera que Dios quería que lo hiciera, 

renunciando a sus pecados. Donde hay arrepentimiento hay esperanza. Sin esta 

esperanza la profecía de Joel solo nos traería desesperación. Esta promesa de perdón 

debió haber alentado al pueblo a arrepentirse.  

A menos que usted se arrepienta, su pecado traerá como resultado el castigo. Permita 

que Dios intervenga en su vida y se podrá regocijar en ese día, ya que no tendrá nada 



que temer. Antes, hubo hambre, plagas y plañideras; luego, habrá fiesta, cosecha y 

canciones de alabanza. Cuando Dios gobierna, la restauración es completa. Las 

bendiciones de Dios se prometen solo a los que sincera  y fielmente lo siguen.  

¿Puede usted imaginar lo que ocurriría si la mitad de los miembros de la iglesia 

quisieran ayunar y orar con corazones puros y motivaciones santas? 

Richard Foster, profesor de la Azuza Pacific University y autor de Celebration of 

Discipline (Celebración de la disciplina), dice: 

“El grupo de ayuno puede ser una experiencia maravillosa y poderosa, donde hay 

gente preparada que es de un mismo pensar en asuntos. Los problemas serios en las 

iglesias u otros grupos se pueden tratar y las relaciones se pueden sanar a través de 

un grupo de ayuno y oración unificado” 

Sólo imagine a la iglesia unida en un solo propósito, cicatrizadas sus heridas y con el 

fuego de Dios debido a que un grupo de miembros dedicados están reunidos “en un 

mismo sentir” en humildad y seriedad delante de nuestro Señor para ayunar y orar; 

es el ejemplo del crecimiento dinámico y dramático de la Iglesia en Corea  que  pasó 

de tres millones en 1974 a once millones en 1990. 

Ayunar y orar no sólo transformarán a una persona o iglesia, sino que pueden 

cambiar el curso de una nación. Cuando Jonás llevó la advertencia de un juicio 

inminente contra Nínive, su rey declaró ayuno; Jonás.3:7,8. Dios respondió con 

misericordia y canceló el castigo. Jonás.3:10. 

Vemos la mano de Dios librar al pueblo judío. Ester: 3:8-15, 4:15-16, 8:7-16. 

En 1756 el rey de Inglaterra llamó a un día solemne de oración y ayuno por una 

amenaza de invasión de los franceses. Acerca de ese día Juan Wesley escribió en su 

diario: “El día de ayuno fue un día glorioso, tal como Londres escasamente había 

visto desde la restauración. Cada iglesia en cada ciudad estaba más que llena, y 

había una solemne seriedad en cada rostro. Seguramente Dios escucho la oración, y 

aumentó nuestra tranquilidad”  Luego agregó una nota al pie que decía: “La 

humillación se transformó en regocijo nacional, porque la amenaza de invasión por 

los franceses fue impedida. 

CREO QUE NADA PUEDE COMPARARSE CON EL PODER SOBRENATURAL QUE 

SE LIBERA CUANDO AYUNAMOS Y ORAMOS. 

 

 


